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C.VPÍTULO KXII.
f'.thio la oda cuando va á apagarse dá íin 

' ŝ tS2)iro.

No pareció bien á Don Quijote per­
manecer bajo techado en laí tempra­
nas horas del d’a; anto.s bien, saliendo 

la casida del monte (011 que á des­
cansar habia entrado) por la puerta 
contraria á la principal, subióse á la 
ladera huerto y que estenso vallado de 
espino y cambronera demarcaba y 
asentóse al lejos al pié de un rolde 
esperando que Sanc.lio terminase su 
Ocupación de-cuidar del rucio y Ro- 
dnante.

Entretanto en el alto piso de la 
Icasilla la mujer enferma yacía en un 

obre lecho, U'^arraba á Jazminito 
[entre sus secos brazos y decia:

—Tu estás ya biienico; eso si, para 
-ti:abajo. En este mundo 

quien no se descoyunta jamás come; 
y también yo estoy curada, no hay 
mas sino que ésta tos me ahoga, y á 
no ser por ella fuéramos ya andando 
por esos campos.

Y la mujer hermosa que liahia es­
tado observando las espumas ile la 
cascada desdo o) puentocillo del tor­
rente allí aparecía sentada eii el suelo 
m un rincón del aposento; la bella 

llama de las sodas que se deslizaba 
sobre los céspedes. Y lloraba ociilta- 

^nente; y la enferina iba diciendo:
Las casas son unas cárceles que no 

se pueden llevar en paciencia, porque 
aquí no se respira. Yo me ahogo, Jaz- 
piínito; dame agua. ¡Y que el chico 

'hermoso como una joya; con esos 
cabellos rubios y esos ojos azules, 
pedazos de cielo! Nosotros no hemos 
tenido casa nunca. Hemos nacido en 
el campo como yerba. Tu eres hijo de 
una planta de tu mismo nombre como 
toda tu familia. Tu te llamas Jazmín 
y yo Lila. Tu vivos en primavera y 
yo en invierno. Cuando me muera

me enterrarás al pié de un jazmiii y 
asi estaré contigo hasta que mueras 
tú. Lo que llaman las gentes patria 
no es mas que un cercado de cam >o; 
la [>atria es mentira. Donde nxs ama­
necerá inañana i i ) subemo.s; ya salo 
el sol en monte ó ya en vallo y siem­
pre del luisni) modo. Y mira onio  se 
me levanta el pocho, que parece que 
le inilan i>or mi boca.

—¿Eli ilóiide está tu lumbre del 
látigo! dijo Jazmín.

—So murió hace luuehouUaq dijo 
la Lila.

—¿Y los caballos y los oso.s y los 
avestruces?

—Se los llevó á todos el dialdo por 
las patas.

—Estaban en uiia cueva larga, lar­
ga, con rejas de hierro conu si fuesen 
lagartos; tenia yo otra cueva [lara mi, 
y hacía iniiclio frió y se pasaba mucha 
hambre; pero esto no habia decirlo 
ponpie costaba un latiga-.o.

Y la mujer hermosa lloraba entanto 
torrentes do abrasadas lágrims.

—La Lila nada respondii) á estas 
palabras; los ojos tenia en Illanco; la 
temblaba horrible todo su cuerpo, los 
dientes rechinaban.

—La hermosa mujer procuraba dar 
vida á la desdichada enferma, y Jaz­
mín miraba á la exánime y se reia, 
diciendo.

—Mira, Señora, que gestos hace la 
Lila! Esta quiere morirse y tu me 
ayudarás á llevarla al huerto. Dentro 
de un año volveremos á buscarla.

—¿Y por qué causa? ilijo la señora.
—Para sacar los huesos, que se 

venden; los huesos quitan el frió y el 
hainliro.

—¡Calla! horrorizada dijo la señora.
—¡Tu si que tendrás blancos y linos 

los huesos! Gomo los míos. Lo dijo 
asi la Zelira.

—¿Esa os tu madre?
—No tienen los chicos madre, pero 

la Zebra vale mas que si lo fuese por 
ganar muchos dineros.

—La señora no podía ya alcanzar 
mas sufrimiento.

—Y el chico hacía tumbos sobre la 
cama, y decía:

—Señora, dame pan y doy el salto 
grande de la hiena.

—La bella (lamí fuese á buscar un 
últinu auxilio para la desvalida en­
ferma on sitio d iiide ni habia hogar 
ni servid >r algún) para nada ni para 
nadie. Jazmín echado sobre el lecho 
decia á la Lila:

—¿Te cierro ya los ojos? ¡Y qué 
fea estás y cuanto tardas! No pondrías 
esas tus carotas si fueses la Zebra. Ya 
tienes ios piés fríos, mas no ia cabeza. 
¡Tu pecho, Lila, parece fuelle! No so
puede vivir donde hay señores.....¡y
que reloj tan rico! ¡Para la ciudad 
éste! ¡Será de la Señora!
— Y se arrastraba y retorcía el chi­

co como culebra hasta la mesa. Con 
este no hay hatnliro, decia, en todo 
un año. Pero oyó los pasos de la se­
ñora, que ya volvía, y saltó Jazmín a 
la cama como nimu, y de la cania 
saltó al suelo diciendo.

— Mira, Señora; desde la mitad del 
cuarto me voy liasta donde está la 
Lila, si me das algo.

—Y de un lirinco re|)entino cayó 
sobre la cama. La enferma clavó en­
tonces sus-uñas, rígidas ya, sobre el 
muchacho, como quien le coge para 
arrojar al suelo un trapo; á lo que 
contestó el chico:

—Ya escarba, y. no falta sino que 
vuelva el rostro á la i>aréd; después 
deja caér la lágrima y acaba.

—!.a señora rezaba sus oraciones 
en inoilio del mas rudo de los tor­
mentos. La Lila abrió lucientes los 
párpados, y mirando á la señora, mas 
sin po.ler hablar, abrazó al áire con 
entrambas sus manos, y dejó caér 
como piedra su cabeza sobre el pecho.

—Jazinin! dijo la señora; ven y 
dame un beso.

—¿.(Quieres tu que vaya? pero no iré: 
la Zebra cuando dice eso es para 
morder. ¡Adiós!

—En un instante registró Jazmín el 
cadáver y dijo:

—¡No tiene nada! Mira. Señora , 
quieres comprarme este amuleto?

—La señora quiso precipitarse sobre 
Jazmín, pero el chicho dio su media
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Yuelta, y cayó al suelo la dama lle­
nándose de sangre todo su rostro.

—¿Lo ves? Es tuya la cul;>a. hay 
que huir cuan.lo te siguen; das tu 
vuelta y caón de cara sol)re los cantos. 
¡Qué lea te has puesto!

—La señora diera su vida por un 
beso de la ñera cuanto lieriinsa cria­
tura.

—Ven, Jazmín, que yo he do darte 
cuanto quisieren.

—¿Cuanto me has de dar? ¡Y como 
lloras, fatua!

—Y he de contarte una historia.
—Lien está, y ya me tienes senta­

do. La Zel)ra sabe mas historias, (pie 
tu.... par.) baja con tu ciient) al cer­
cado; y se arroj(ó por la ventana.

—La señora, sin alient') ya y sin 
lágrimas, lanzóse al jardiii, traspues­
ta en un i)unto la escalera, mas uí 
vió en tod) ól persona humana; sen­
tóse sobre el cé.sped y d(íjose caer la 
cabeza entre sus manos. Oyó eiit la­
ces una súbita carcaja.la y sintió un 
golpe en su cabeza, del cual brotó la 
sangre que inundó su .semblante her­
moso. Jazmín estaba, caballero sobre 
una rama del árbol inmediato.

—¿Por qué asi me hace.s tant) dañ) 
Jazminito? exclamó en dulcísima voz 
la inlinita ternura de la séñ.ira.

—¡.Jazminito! asi dicen cuando van 
ú. moi'dcv: ja z ‘7ii)iUo y signilicaii 
latigazos.

—¿Qué te gusta en el mundo todo? 
preguntó la señora.

—Eso si; cuéntame tu historia; 
puedes comenzar.

—Mas ya no me antoja decírtela, 
ingrato.

—¿Por qué es decir tu eso?
—Porque no me quieres tú, y yo te 

amo.
—Tu me quieres, ¿eh? Espera que
baje de la rama. ¡Y que á lo alto he 

subido! Mira, señora, pon tu espal(.la, 
porque ves que estoy descalzo, y será 
mejor.

—Eso si, salta, salta, .Jazmín mío.
—Lo hizo el chico brutalmente y 

entrambos dieron sobre el suelo.
—¿Te hiciste daño? preguntó con 

acento de ángel la señor¿i.
—¡Hall! pero te sale sangre de lo.s 

dientes.
—'■.ímpialos, amor mió, no repares.
—¿Y con qué? señora.
—Con tu mano; ves las mías como 

las retiro hácia mi espal.la; no temas.
—Entonces la señora bes(5 la sucia 

mano del chico y volvió á hallar lá­
grimas aquel corazón áim desoca lo. 
¡Y que efusión la de aquel baso!

—¡Y qué gestos que lia'’Os cou tu 
boca!

—Tanibíeu limpiára yo mis hiauo.s.
—¿Con qué quieres limpiarlas?
—C )ii tus rubios cabellos solamente.
—¡Bueno! y despacha;
—T.a señora ahuecó aquellos cabe­

llos que rizáraiise s.)!os á no hallarse 
en tal descuido.

—¡Y como te llorau tus ojos!
—El sol que mo hace tanto daño, 

dijola (lama. Mas los tuyos así cual 
est os míos llorau.

—E.S uua mentira. Yo nunca lloro; 
ni aunque lo quisiera y procurara.

—Míratelo-s y los verás lleu o.s de 
tus lágrimas.

—¿Y c.un o po Iré vérmelo.s? señora.
—Buscándote el espejo necesario.
—Eso sí; mas ¿ lón le hallar espejo?
—Mírate en mis ojos. ¡O! ¡verás 

como te ves toda tu cara!
—Retira, pues tus man os álaesi)ahla.
—Miró, .Jazmín, desde lejíos y oxcia- 

raó:
-N ada veo. Ya lo sabes; me has 

engañad o.
—Acércate y no tiembles: ain or de 

mi alma.
—i óy y que carita tan pequeñita!....
—¡Y qué líennos o que tu eres! cielo 

mió. Y alemas he de limpiarte tus 
pestañan porque mejor veas.

—Latía el coraz >n <le la dama que 
salía de su seno; y con los ardientes 
labios limpió aipielhs azules ojos 
gran les, vivos, lucientes y raagidos.

—¡Bali! ¡Embustes,! gritó el chico. 
Mas has llevado chasco! Corrió, trepó 
el vallado y dijo, adió 5, á la angustiada 
dama.

—¿Adunde vas? Jazniin.
—A buscar á la Zebra, que es }’a 

tarde.
—Y fuese la cruel criatura y tras él 

la señora exclaman lo.
-Jazmín, (lime tú tan sola uua pa­

labra.
—Acaba, que de^de aquí bien puedo 

responderte.
—¡Jazmín!.....Yo soy tu ma Ire! s>y

tu madre!
—¡Báh! Los chicos a ) tienen m idre, 

y si yo la tuviera desde uiñ) la habría 
oiiocido. La Tria, y no t:í fuera mi 
malnc.

—¡Qué dices desventura.!;)?
—Me dio de mamar la Lila, pero tu 

no; tu no puedes ser mi ma Ire. Y de­
comer me dió la Zebra. Tu na la me 
has dad). Eipera. Toma tu reloj, que 
no le quiero. I_,as señoras iio dicou la 
verdad nunca.

—Y despareció Jazmín tras el valla­
do; y la dama cayóse al s lelo sin sen­

tido. Venía entonces la cigüeña con 
una culebra eu el pico al nido do sus 
hijuelos que en lo alto déla cuesta 
aparecía fabricado sobre el em[)inad) 
y blanco tronco de un árbol seco.

—Balicho no halló en la cuadra per- 
s)iia alguna que le ayudase en el 
menester del cuídalo de‘sus bestias; 
mas como hombro e\:p9riineutado ó 
ingenioso é!, se sup) emontrar mo lo 
(le procurar lo que le conveuia, pues 
no tan esquilmados son estal)los ([uo 
del pasado no hayan sus recuer.los. 
Y  aun por mejor proveer salióse por 
los alrededore.s de la casi lia, desde lo.s 
cuales acertó á divisar á ciert) rij 
co que paseaba armado por ,a 
.campo. Llog)se pues Sancho al a 
no y así le dijo;

En verda l que su merced es J 
venida persona y precavida, según se 
deja observar en traje y porte.

Cual conviene á Ciiarda de bosque, 
contest) el rústico, p;ies dan ya en 
gitanerías las campiñas; mas la viuis- 
merce.l parece viejo manchego.

—¡Voto á tal y si es lince el Ijueii 
Guarda! dijo Sancho. Y que su merced 
(lió en e! Item no tiene duda; y aun' 
debe ser verdail que de mauchego mo 
not) por e.ste mi traje! Si que iio hay 
traza y señal do agua como la llúvia:

—Paréceme, además, el niancheg- 
corriente persona, dijo el Guarda; \ 
que ahí abajo en el roi)ledá! hay un: 
tal fuente que sal)e ayudar al l)ueu¡ 
provecho de lo contení lo en bien pro 
vista alforja.

—Bejéme olvidada ía m-ia en hTTT 
silla del monte y eii el ru-io, dijo 
Sancho; mas ni quita lo cortíís á Ir 
valiente, ni hay poner faltas á asn 
presentado; pues de lo de la fuont< 
hago gracia á sii merced en tod¿ 
tiempo.

Y con esto llegados y asentados imc 
y otro aldeano al nié del manantiál 
que sus blancas arenas silencioso bajf 
las cristalinas linfas en diminutos'; 
ince.saiites plumeros agitaba comen 
zaroii á averiguar lo que dentro d; 
cierta duerna era contenido y encerv 
rado.

—¡O el hí de gran bellaco! exclamó 
Sancho, ¡y si no es im conejo mon̂ (;' 
ro que vale uu trance! ¿Y es costu 
bre de su mercód, señor, desayuijírs(3' 
de esta suerte?

—.He do decir á su merced, contes-: 
tó el Guarda, como hay continuas re-, 
suitas en el monte ya fueren de caze- 
rías ó gitanadas; y no es bien que 
caza herida en el ojeo malamente se 
pudra por esos suelos.

—Si que ello no sirviera ni á Dios
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ni al diablo, dijo Sancho; y su merced 
será ojeador y montero cuando fuere 
menester, [uies que es el Guarda bos­
que.

—Todo pudiera suceder, dijo el 
castellano; cuanto mas que, creérme 
há su merced, hay contra el monte 
asaltos todos los dias.

—Eso ya pensaba yo, replicó Sanch i; 
sol)re que adonde fueres haz coni) 
vieres y i)ara algo estamos en eí 
mundo; y si [)or comido te lo han de 
dar, á ti toca, tonto, el procurar.

—Encaja, su merced refranes bue- 
, llámente como tajadas dijo el Guarda.

, —No por necesidad, contestó San­
anos yantar prevenido me tenia 
¡a de hoy nada menos que to«lo 
,'crso; pues ahí están los pecó­
le los rios como los pescados do 

. mares, las aves de los aires cual 
os brutos de la tierra que me docian, 
ino á uno «comedme.»
, —De manera, dijo el del bosque, 
lie si no los acetó su.merced fué [)or 

■no estar aún éllos guisados.
—Adivino dije que era su merced 

y en ello me afirmo, dijo Sancho, así

f traído á su buen punto la írescura y 
í '  aroma de ese césped. 

k '• ^ —Su merced será por ventura tra-
íiite en el género, dijo el del bosque. 

—No trato cual me antoja, dij > 
ncho, sino á veces; pues mi Señor 
ui Quijote es harto montarán y sel- 
tico por buscar sus aventuras. 
—¡Sois entóneos, vos Sancho Panza! 

*0 el del bosque.
- ' v—sTqU^ vos habéis al punto acer- 

Vulo quien filé el padre de los hijos 
el Zebedoo, dijo Sancho; y de menos 
ios nos fi'-o en su misericordia.
—Pues contad como topasteis aven- 

lira, Señor Sancho Panza, dijo el del

Ísqiie, y os daba yo por muerto hace 
1 año-;; bien que agora es ver cosas 

JU’avillosas en estos corrientes tiem- 
'■•s. de los cuales se decir á su merced 

f^no han de hacer volar bueyes; y 
. da ya me asombra.
^_.\_snos ya volaron, dijo Sancho, y 
/udiera yo dar verdadera fé de ello; 
jas su merced ha hablado de aven­
aras.

Su merced habrá volado, según 
dijo el del bosque.

—Con éllos hube de volar, dijo 
Sancho, y avisarme ha su merced 

'' pilando volare, que, por quitarle de 
' miedos, le hago saber como cayó al 
I vuelo; que es mala suerte de vola- 
. dores,

—Se de cazar á vuelo dijo el Guarda. 
—Yo de comer la caza he de eucar-

A

garino, dijo Sancho, que os empresa 
mas lln la y s isegada.

—Pues no sé que puedan llamar 
aventuras, dijo el del Hosipie, si no 
lo es una encantada dama que no pa­
rece sino la .dif'sa (le estas verdes y 
espesas siledales. Hay quien la ve 
retrata la en los espej )s de los rios 
sin que a¡)ar(3zca jamás su estampa 
verdadera, ó al trasponer el sol los 
montes soiire los perfiles'de ellos ca­
minante; ya la noche la oculta entre 
sus tímidaj sombras, ó ya por éllas 
disciiiTo y bajo los árboles al sonoro 
y dulce rumor de sus ricas sederías. 
Ya cauta sobre la cumbre de la roca, 
ya con rápida luz entre sus IHancas 
manos pasea lai orillas de los rios, ya 
ríe benigna, ya sus ayos jicnetrantes 
y delicados arrancan lágrimas á las 
mismas hendidas entrañas de estas 
rocas.

—Y no hay mas, e.Kclamó Sanch), 
sino que su merced es gran [> iota, y 
si tal aquí son criados que serán dueños

—No ha de liarse su merced eii 
estas mis palabras, pues diciendo voy 
lo que murmuran mis señores, en toda 
verdad cumplidos _ caballeros, pues 
que lo son de Corte.

—Eso si, dijo Sandio; y mucho me 
place, porque ha de saber el compa­
dre como u) traté en toda mi vida 
mas que á un Duque, y de corrida á 
varios pasajeros señores enamorados, 
que es como no tratar cosa de funda­
mento.

—En tal asunto, compadre, es ya 
mucho el adelantaniiento de los 
tiempos, dijo el Guarda; quo los seño­
rías y aseñoreados ni penan ni mueren 
de dolores de amor ni sufren siquiera 
por él un mal constipado.

—En lo cual muestran éllos gran 
sabiduría respondió Sancho; ni que 
tenemos aquí conque la niña me miro 
ó no me mirare, y sea de corazón de 
acero milaiiés ó de alfeñique; ó si 
cobró sus celos ó me dio tornas, y 
toma y daca y vuelve, y lloro y des­
mayo y ronda y desafio y pucherico; 
pues amor, crea el eomiiadre, que al 
hombre mete de hoz en coz en gran­
des importunidades y volaterías. El 
cual se me pinta y hace, señor, como 
sal de comida, que siendo de por sí 
condimeiit) de toda vianda,- de tal 
modo en ella ha de hallarse que no 
la sale y saque de su punto, pues sal 
es para viandas y no viandas para 
sales. Y sea todo amor camino sano 
y llano de virtudes y medio inocente 
y lindo de dar en éllas, pues bástale 
al amor ser placer para no ser dura­
dero.

—Filé el compadre catedrático sa­
lamanquino, á lo que discurrí, e.vcli- 
mí el Guarda.

—No se deshaga el seso su merced, 
replicó Sancho, que hace mas diario 
ejemplo quo liiiros oiisigueii; y mas 
eiisoñau modelos calíanlo que cáte­
dras con pintiparados discursos; por 
lo que padres hacen dotores sino do- 
torados y á los primeros me atengo.

Sabe también el compadre como 
serví largo tiempo á Don Quijote de 
la Mancha, que ha de estar ahora, por 
ventura, en medio de la selva explo­
rando á toil) sol las ostrellicas del 
cielo.

—Fué él siempre enamorado Caba- 
ller 1, dijo el del b isqiio.

—Do la señora, y no mas, de su 
pensamiento, dijo Sancho, que es 
amor constante y no averiado; y no 
halirá asistido su merced, ni oido ha- 
blar jamás do bodas de verdaderos 
andantes Caballeros; y así Dios me 
valga como ali ira quiero que su mer­
ced entionda cual estoy como neblí y 
Unco sobre mi amo en lo tocante al 
gran asunto de su señora Dulcinea; 
pues, ó soy gran porro, ó no hay tal 
modo de terminar ni mas redonda­
mente esta solene historia como ca­
sar á Don Quijote de la Mancha, que es 
amurallado final, bien que de cal y 
canto.

—Maleando va su merced en dema­
sía, (lijo el del bosque.

—¿Por acaso no es ca.sado su mer­
ced? preguntó Sancho.

—Casado soy y con fortuna, dijo el 
Guarda.

—Hallado pues se habrá el compra- 
dre alguna duquesa como se encuen­
tra en continuo trato de caballeros de 
Corte.

—Quedóse atrás el compadre, dijo 
el Guarda.

—Guarda y bao, (exclamó Sancho,) 
que do princesas se trata!

—No es ella sinó reina, contestó el 
dol bosque, y aún creer me íiá la su 
merced, que me rezago.

—Y  ya veo, señor, dijo Sancho, la 
justa causa de! oficio que se ha toma­
do el compalre con seso y peso; y 
además su merced puede sor honrado 
criado de su magostad en su propia 
casa y á toda hora.

—Es mi señora tal, dijo el del bos­
que, que por su tan alta condición no 
hay moverla de su sitio.

—Como imágen de altar, añadió 
. Sancho; y á mas malhumorada y re­

gañona, que es lo que suma y sigue.
—Por lo que há menester que la to­

men hasta el pañizuelo de las manos
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Y la muevan Ui bisa portille hable; y
el saber donde está ó donde estuvo 
fOdo es ver el ten b re te  de cuanto 
la antoja y toma que caer so deja por 
los suelos.

—'lien conozco -cuanto su merced 
es bienaventurado, dijo Saneho.

—■Ni amamanta sus hij )s ni entien­
de poner ropas á rocadq  n isab í  de 
guisados ni coiuUmenuq mas ne 
creerá su merce.l cuanto vale su me­
moria, d'jo el del b isque.

—¡Olvidósela acam el nombre de
su padre! ilijo Sancho.

—Y cuanto hacerse propusi, dijo 
el del bo sque, y así es el andar toda la 
vida tras una sola idea y sonsonete
cual esquilón de recua.

—¿Y en dónde topó el coinpa Iro la
inya peruanaí pre.i^unt > Sancho.

—Cuanto he relatado á su merced, 
dijo el Guarda, son como reliquias y 
rastros del pasado; pues dióronla mu­
chos y diversos cuidados y ocupacio­
nes cuanto dueña de mis amas los 
Harones señores de este campo, con 
lo que debió enrriársela el celebro.

—Uien podrá ser eso, dijo Sancho, 
que es mucho llover sobro, mojadi, 
digo, añudir trabajos y cuidados de
matrimonios á penosas solterías.

—Ese es mi consuelo, dijo el del 
bosque; y todo está en procurarla su
descanso.

—¿Cuánto.s años pues lleva en ma­
trimonio el buen compadre? pregunto 
Sancho.

—El año que viene ha de hacer 
diez, queriéndolo el Cielo, contestó el 
Guarda.
_Pues, según eso, mas y mejor po­

drá haber descansado-la reinado sii 
merced cuando cumpliere veinte en 
su estado nuevo, por ser hoy novia 
todavia, concluyó Sancho.

—Y ya que hemos, amigo, dado ci­
ma al trabajo de quitar las hambres de 
entrambos alimentos, escacharme ha 
por su vida su merced que es desa­
brida mesa la siu su postre.

Conque llegado yo ajienas a mozo 
en el pastoreo, como digo de mi 
cuento, y venido apenas á ese cerca­
no puelilecico, que ahí está viendo su 
merced, que parece hecho de naipes, 
y habiéndome ensoñado muy bien la 
necesidad la del pan de cada día, oí 
en uno de ellos conn me llamaba mi 
señora la Baronesa desde el balcón 
del palacio de esta sn quinta, y 
advertí como hacíame sus señas con 
blanco pañizuelo porque me acercase. 
Acudí presuroso tal como admirado, 
y preguntóme amable sn excelencia 
si por ventura hacer sabia yo cubier-

t i s  de mísa c m bojes, asi como rajó­
les; pues b !  primer); (piona ella por 
coatoiiUr su caprbh) y b ;  s e g u a b s  
para entretenimiento dol Baroncito; 
y en te i ibrso l ia i im uy bien do estas 
cosas los padores.-

llos'oonlíá la señora o  no p ) ha 
coimlacorlu pronta nente y con llo- 
o-arme á la choza y tomar y envolver 
mi olorosas hojas de b s  camp)s b s  
objetos del en;arg) y g a s t )  especial 
de sn exieloncia partí al palacio pre­
suroso y asea l) tal cual mi velludo
vestir lo jierinitia.

—N) hay reparar en eso, dijo 
Sancho, si se trata do muy en uimliiM- 
(los per.soinjes, pues bien saiie su 
mn-ce.l los hubo que comieron yeso 
y aun asnos nonatos crudos, y des­
preciaron los mas regálalos y exqui­
sitos de los manjares; y en es-o de 
aficiones ah íes t iD o n  QujJto  de !-a 
iolinchi, que, con ser tal cumplido 
caballero prhicesus se dejó de amar 
y reinas para esposas p or ser esclavo 
de la soñora Dulcinea, conocida a 
secas por Aid onza Loron-vo en el gran 
Toboso. Y mal año si sospechar [Uido 
mi rolliza membruda Soñora que asi 
tan sin mas ni mas inm ndarizirase 
par la red >n léi de la tierrx su rústi­
ca por.s oua, iiue no la trocara yo ppr 
Teresa Bauza áiin emítalo con élla 
Rocinante.

—Ni soy majagranzas yo ni asno
c r u d o  ni a a l o .  dijo el del boqim, ni
clase alguna de animal lu t )  ó non
nato;  y á í'é que por escu b ro  de ca­
ballero andante se os alcanza harto 
poco de louoQU crianza.

—¡Válaticl diablo por lo rijoosy
saltah z )! exclami Sandio, iiii quien
dijo de vos ni de vuestia casta! Si no 
que así es de decir al comparar suce­
sos, que no gentes, ni sin tal hacer
hubiera hablar de cosa alguna, Y pro­
siga elbuen Guarda-bosque su sabroso 
relato.

Es imposiiole pronuii ‘dar eii Gúig 'S 
el nomlore de San Bedro sin que sus­
cite el gran recuerdo de San Bedro de 
Cardeña: en la próxima feria pudiera 
hacerse una magnfíica expedición a 
esto venerable S dar ile! Oíd, á la mi­
nora de aijuella otra que se verilica 
todos losañis  á h a s  Huelgas el día 
siguiente al del S.'bor. ha función re­
ligiosa por la mañana, el alinuérzo 
ciAüco, los bailes campestres por la 
tarde y la Vélala literaria serian de 
un gran cíect) y resultado, uo menos 
que la vuelta á Búrgos al siguiente 
día por la Cueva de Atapuerca. Los 
toros podrían correrse en el día se-

o-undode la feria, y so evitaba en el 
primero un espectáculo sangnent n 
Los artistas y poetas de esta Ciudm^ 
los oradores y coronlstas y ant cuarios 
tienen inmenso campo abierto á sn 
genio con tan agradable motivo y tal 
solemnidad. ¡Animo!

Hay un proyecto de una At,R‘>orí-v 
niSTÓiucA cxsTFaa..v>'-v para la próxi- ,
■ma feria que piiblicari ia lorcnsa de 
esta Ciudad. Tm juzgamos originaL de 
efecto y en gran manera econ ñnico.

Aprobado el Uoglamento de la nue­
va Academia* Ateneo, aconsejamos
á los iniciailores de tan hrillanj^üen- 
saniienfco el valor y energía >j 
dad que siempre distinguen 
hombres de su carácter. La 
está á su lado incondicionalim

Muchísimos gracias á «El 
periódico muy ilusti-alado de Madri 
por las siguentes frases qíie se expl 
can por la benignidad conqíoe -sb- 
pre juzgan los hombres do talento.

—«En -Bvirgos se publica un porb- , 
dice titulado Fájaro, y en él vé la l i ^ ‘ 
una tercera jiarte de Don Quijofe de 
¡a Mancha en la que el autor, que se 

■ recata bajo el pseudónimo del  ̂ 'j 
11er Avellanado, resucita al liéroé^'’ 
Cervantes y le liam presenciar y 
mentar, en compañía de sn insep 
hle escudero, cuantos sucesos pm 
el carácter de la época prese 
Aquí no hay término medio: el a. 
do tal rasgo de audacia no puede 
nos de ser un '.'obo j;,m-n- 
perior; y de bobo i d  dá muestras 
Bachiller Avellanado, sean las ({jí 
quieran las opiniones que sustoii! 
en el transcurrido de s i olira, es--ri 
con ingenio y c.jiDcimiento id  i- 
muii dol habla castellma.» ^

¿Y los JUROOS FLOU.U/Rsl Ampll|,|l
al peiisamieiit) y iDinbres de edild  
Jurad 1, sin colocar entre éll )S á A 
guiD de cuantos puedan prosentaj 
al doUcado Certáineii.

11.

Ks Ciula ve/, de mayor necesidad la cn|
(•ion de un  O.'fe m que aliente el estudio 
conoeimiento de la Música. Caveeeraos 
uu  in s trum en ta l digno y numeroso, 
liemos voces ni coros, ni los buenos i 
que boy existen cuen tan  con elctn^ia 
apoyo, ui estimulo, ni esperanza de ■ n in ­
guna  clase. Búrgos luí llegado ya a cuanto 
paede ser, y no está  en ocasión de crecM  J 
miento, por lo que es necesario buscarle ' ■ 
elementos de esperanza, pues la  apatía  des­
morona, deshace y á nada conduce.

I m p .  d e  l a  v i u d a  d e  V i lh v n u ev a .  ^ |

Ayuntamiento de Madrid




